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En el psicoanálisis Freud sugería que la mayor parte de los llamados síntomas neuróticos

tenían  su  origen  en  sucesos  que,  aunque  fuera  de  la  conciencia,  ubicados  en  el

inconsciente, intentaban alcanzar la conciencia; esos acontecimientos se habían originado

en hechos traumáticos de la infancia, el  estudio del inconsciente es clave en la teoría

psicoanalítica, “el inconsciente contiene pulsiones instintivas: anhelos infantiles, deseos,

demandas y necesidades que están ocultos a la conciencia debidos a los conflictos y

dolor  que  causarían  si  fuera  parte  de  nuestras  vidas  cotidianas”.  De  la  noción  del

inconsciente, la teoría freudiana parte para la creación de lo que Freud llama estructura

de  la  personalidad;  ésta  se  encuentra  integrada  por  tres  elementos  distintos  que

interactúan entre sí de manera dinámica: el ello, el yo y el superyó.

A diferencia del psicoanálisis, Berne postuló que todos nacemos en un estado perfecto y

que son nuestras decisiones lo que nos auto limita. Asimismo, afirmó que nacemos con

un potencial de desarrollo y que son las limitaciones internas (que nosotros decidimos) las

que nos llevan a la infelicidad, de este modo, las metas del análisis transaccional son: la

identificación  consciente  de  las  ideas  acerca  de  lo  que  me  pasa  o  sucede,  la

espontaneidad  y  asertividad  en  las  relaciones  interpersonales,  la  capacidad  para

relaciones interpersonales y el juicio ético. La teoría conductista o del aprendizaje tiene su

origen en la  filosofía positivista  desarrollada por  el  sociólogo  francés Augusto Comte,

quien predicaba la necesidad de enfocar las disciplinas sociales hacia la rigurosidad de la

ciencia  objetiva,  basada  en la  medición  y  experimentación  de  los  fenómenos,  Pavlov

descubrió en sus experimentos que las respuestas fisiológicas pueden asimilarse, ya que

un organismo aprende a responder ante un estímulo neutro que no evoca esa respuesta.

Además  del  psicoanálisis  y  las  teorías  conductistas  existe  otro  grupo  de  teorías  en

psicología que han despertado el interés de los seguidores de esta disciplina, llamada

también “la tercera fuerza”, por lo que recibe el nombre de psicología humanista. Rogers

no  le  dio  importancia  al  inconsciente  como en  el  psicoanálisis,  ni  a  los  procesos  de

aprendizaje como el conductismo. Rogers creía que en las personas había una fuerza

propia hacia el crecimiento y desarrollo personal, como pasa en todos los seres vivos, en

las plantas y animales, pero que ese proceso puede bloquearse cuando no se le permite a

la  persona  desarrollarse  plenamente.  Los  enfoques  humanistas  de  la  personalidad



destacan la bondad básica de los seres humanos, así como su tendencia a crecer para

lograr niveles más altos de funcionamiento, el  primer punto que enfatiza Rogers es el

concepto de la no directivita, esto supone que el sujeto tiene en su interior la respuesta a

todos  sus  problemas,  de  modo  que  el  entrevistador  o  terapeuta,  no  debe  dirigir  la

entrevista,  sino  limitarse  a  eliminar  los  obstáculos  que  no  le  permiten al  entrevistado

identificar las formas de resolver sus problemas.

La motivación se refiere a los factores que dirigen y activan el comportamiento de los

seres humanos. Uno de los temas recurrentes en psicología se refiere a averiguar cuáles

son los motivos que inspiran los actos humanos, desde los más simples hasta los más

extraordinarios, ahora bien, la motivación puede dividirse en dos tipos, que se clasifican

en función del lugar donde se encuentra la satisfacción de nuestros motivos. Estos dos

tipos son la motivación intrínseca y la extrínseca. Se le llama motivación intrínseca a la

que surge de factores como los intereses o la curiosidad, es decir, de la tendencia natural

a buscar y superar desafíos cuando se trata de intereses personales y de ejercer las

capacidades.  Cuando  se  tiene  esta  motivación  no  necesitamos  incentivos  ni  castigos

porque la actividad es gratificante en sí misma. En cambio, si hacemos algo para obtener

una calificación, evitar un castigo, agradar al profesor o por cualquier otra razón que tenga

muy poco que ver con la misma tarea, experimentamos motivación extrínseca.


